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Capítulo 1

La tempestad de mi pensamiento

Hay algo detrás de esa mirada. Es algo que incita a querer navegar en
medio de un mar profundo, algo que empuja y hace caer bajo un inmenso
abismo. Son sus ojos la luz de mis días, es esa sonrisa la que incita a mis
labios a querer besarle.

Me quedo en las noches con la inquietud de mi corazón herido por esta
duda, y pasan las horas, y solo me queda mirar el reloj, escuchar el TIC
TAC ensordecedor, y pensar que quizás habrá un mañana.

Eres más que brisa y mar. Eres esa estrella que me hace suspirar, un
universo por explorar, un mundo por habitar, eres la sinfonía que le da
vida a esta poesía, la protagonista de estas letras vanas que, sin pensar
en ti, solo serían una simple melodía dentro de esta pestífera calma.

Eres el sol al atardecer, un camino por recorrer, eres la luna al anochecer,
un paraíso por ver, una constelación que invita a soñar, en un intento por
querer escapar.

No hay prisas. No hay dudas. Eres esa fortuna que no me atrevo a gastar.

¿Qué más puedo pedir? Llenas de color este cielo, me llevas al mejor
ensueño porque el control de mi vida lo tienes tú.

No puedo evitar pensarte, es como querer devolver el tiempo. No puedo
ponerle punto final a este cuento, porque tú eres la tempestad de mi
pensamiento...!



Capítulo 2

Dilemas I 

¿Por qué no dejo de sentir que formas parte de mi piel? 
¿Por qué decides que te quieres volver loca cuando yo me he vuelto
cuerda?
¿Por qué intentamos avanzar mirando de reojo lo que pudimos ser? 
¿Por qué no entiendes que solo contigo puedo ser tierna? 

No cierres las puerta, déjala abierta, me siento extraña, no quiero que te
vayas. Quédate y te prometo que comenzare a amar todas las letras de tu
nombre, si, todas y cada una de ellas, quiero que tus besos sean el elixir
que me mantiene con vida y con el corazón latiendo…

Que tus heridas dejen de sangrar, quiero llenar tu vacío, aunque sé que a
veces me complico por nada, quiero decirte que te necesito…

Y que no puedo arriesgarme a salir de esta adicción letal en la que tu
cuerpo me envolvió como una droga, me elevas, me ahogas, como un
veneno maldito, mientras más me dañas, más te necesito…

No puedo evitar que mi corazón te llame a gritos, créeme, de verdad te
necesito; eres el problema y también la solución, eres todo lo que quiero y
ya sin ti no tengo inspiración…

Mi inspiración se fue como humo de su turibulo, tan hermosa y tan
dañina, te siento como un cigarro encendido sobre las sabanas, si me
duermo me envuelven las llamas; eres nociva, tan peligrosa…

Como una víbora, me muerdes, me envenenas, me lastimas, pero me
gustas, eres mi droga preferida, causas un efecto alérgico adictivo en mí…

Ese efecto que me enloquece hasta el punto de rogar por ti, aunque sé
que con cada estocada de tu rechazo mi corazón llora, sigo detrás de tu
pólvora, de mi marca de heroína propia, buscando una razón para seguir a



tu lado…

Porque todo sería más fácil si te quisieras quedar conmigo, bésame,
descubre lo que callo, rómpeme los sentidos, atrévete a quemarte con el
fuego de lo prohibido…

¿Qué tenía aquello para que resultara tan atractivo? Decían que estaba
prohibido, igual que nuestro amor, igual que mi dolor porque contigo he
descubierto el verdadero desamor…
Y duele, lastima, ya no encuentro la salida, me robaste la ilusión, pero
dime ¿Qué harías tú si yo estuviera rompiendo tu corazón? 

Porque si yo estuviese en tu lugar te diría que no te enamoraras de una
persona como yo, porque te rompería el corazón pedazo a pedazo, te
llevaría a museos, parques, monumentos y en cada lugar hermoso te
daría un beso, para que así nunca regresaras a ellos sin saborearme como
sangre en tu boca, te destruiría de la manera más bella posible y cuando
me fuese realmente entenderías porque las tormentas tienen nombre de
personas…

Aunque digas que con un rayo de luz la tormenta se evapora, eso no
importa, yo quiero que regreses, el tiempo es impaciente, me devora
¿dónde estás ahora?
¿En dónde te encuentro? Ni en el pasado, ni en el futuro, eres este
instante, eres ese beso furtivo en las escaleras en el momento inesperado,
la nota de amor escrita a destiempo, eres más que un rubí para mí…

Eres la fantasía más bonita, tienes todo lo que mi alma necesita, muero,
me desespero, quiero tenerte conmigo, si tú no estás, ya nada tiene
sentido, eres esa luz que alumbra mi camino y no tenerte me parece tan
dañino…

Como un lamento al olvido, como el amor que se grita al borde de un
abismo y aunque el eco se escucha, tu voz se ahoga y solo siento como
me arrullan las olas del mar que en tu ausencia se han vuelto mi único
despertar…

Es algo que no puedo evitar y debes saber que jamás te voy a sacar
porque estas dentro, en mi latente, haciendo que mi alma se altere de



repente, me haces sentir diferente…

Y de corazón te digo que eres la repuesta a todas mis plegarias, eres una
canción, un sueño, un murmullo y no sé cómo he podido aguantar todo
este tiempo sin tu presencia…

Porque tu ausencia es una enfermedad y la única cura es tu sonrisa, capaz
de curar el alma más enfermiza, con solo pensarte mi piel se eriza; vi tu
mirada en esa nube y por un momento me detuve…

Y fue cuando supe que esa frase en ese libro seria nuestro destino; no sé
de qué están hechas las almas, pero la mía y la tuya son una sola…

El complemento perfecto que le da la magia a nuestro cuento…
Cuento de mi cabeza, cuento bajo las estrellas, cuento los días para saber
cuándo volveré a ver tus manos bajo mi piel que se estremece de tan solo
pensar…

En ese encuentro perfecto donde te volveré a besar…! 
 

En conjunto con Eileen V.
 



Capítulo 3

Dilemas II

Recuerdo el día inesperado que partiste, dejando todo sin voltear atrás, te
fuiste, quisiera que alguien me dijera que te ha visto, que tu mirada sigue
llena de brillo…

Ese brillo resplandeciente que tanto me alegra, no saber de ti me
desespera, lo admito, te extraño, quiero verte, te necesito…

Por favor luna que miras desde arriba, tú que las ves, dile cuanto la sufro,
esta noche sé que ella está contemplándote igual que yo, tú que sabes de
soledad, aconséjala para que vuelva, te ruego…

Porque quiero recuperar el tiempo perdido, aquí estoy, ven y dime algo,
no sabes las ganas que tengo de amarte, dime ¿qué puedo hacer para
recuperarte?

¿Qué puedo hacer? Se han perdido los colores, se terminó nuestra
historia, ha llegado el final; espera un segundo que yo no sé ¿cómo
quieres que sea fuerte, si al final te perderé?  
Será lo mejor, pero a la vez será lo peor porque yo te quiero y tú decides
irte y romperme el corazón, no es justo, pero acepto tu decisión…

Y no sabes cómo me duele cuando recuerdo como me llenabas  de color el
alma, cuando navegaba en tus labios carmesí, era un cuento lleno de
fantasías, me llevabas a tu nido de amor, llegando justo a tiempo con una
lluvia que bajaba de tus caricias y las mías que se tejían entre si…

Y me pregunto ¿por qué te entregabas así? ¿Por qué te entregabas a mí?
Para ti no hay ilusión, llenaste de esperanzas mis noches con tus caricias
sin importar hacerme sufrir ¿por qué te entregabas? Jugaste con mis
sentimientos como si no te importara…

Hay ocasiones en las que pienso que me querías; pero en las noches como
hoy donde mi único amigo es un cigarrillo a medio crepitar, me golpeo con



la pared de la realidad y me doy cuenta, nunca quisiste quererme…

Y aunque de mil maneras lo intente, tú correrás, huiras como siempre,
pero ¿qué pierdes con intentar? Deja de huir, solo quiero que sonrías,
aférrate a mí, debes creerme jamás te hare sufrir...!

En conjunto con Eileen V.

 



Capítulo 4

Comencemos otra vez

Mi mirada sigue cada sutil movimiento de tu cuerpo, mientras me acerco
puedo sentir la inquietud de tu pecho, tu agitada respiración me indica
que deseas algo más, sin tocarte puedo sentir como comienzas a
temblar…

Mi mano lentamente recorre tu espalda, se te eriza la piel -Déjate llevar-
te giro hacia mí, me amarro a tu cintura, tu risa enciende mis anhelos, te
callo con un beso, muerdo con delicadeza tu labio inferior, te me trepas, el
mueble será nuestro aliado; le pongo atención a tu cuello, lo muerdo, me
arañas; desciendo mis manos lentamente mientras te quito la camisa, te
miro a los ojos y vuelve aparecer tu risa -Shhh no digas nada- sigo
descendiendo, me apodero de tu ser, te muerdo, saboreo tu piel y te
estremeces cuando llego a tu abdomen…

Asciendo lentamente, recorriendo con mis labios cada uno de tus miedos,
te miro a los ojos, me encanta esa sonrisa, te beso, te vuelvo a morder y
me susurras al oído -Haz lo que quieras hacer-  desciendo, bajo la
cremallera, deslizo mis manos con lentitud, te toco, te quejas -Shhh
espera- tu pantalón cae ante mis deseos, mis labios se desplazan por tus
piernas haciéndote temblar, mis dedos comienzan a jugar, te erizas y me
motivas a continuar…

Siento con locura tus quejidos, a la velocidad que quieras te sigo, me
dices entre jadeos -No pierdas el tiempo que se nos pasa el momento- se
yergue tu espalda, se estremecen mis sentidos, me gusta cuando te pones
así, me encanta tenerte solo para mi…

Lo siento, de tu néctar vuelvo a beber, sacio mi sed y asciendo otra vez,
te beso, me confiesas tu querer, yo solo te vuelvo a morder y me susurras
al oído -Comencemos otra vez- 



Capítulo 5

A mi melancolía

Hermosa melancolía de mi ser ¿por qué floreces cuando 
comienzo a creer?
Haces que me encierre en el vacío, afloras mis miedos, dando un paso, retrocedo

Vuelvo hacia el pasado, los recuerdos destruyen mis sueños 
trazados ¿por qué te empeñas en aparecer cuando encuentro  la luz?
¿por qué te empeñas en quitarme mi alegría? 
¿Por qué vuelves y me impides que sonría?

Te satisface verme dudar, regresas cada vez mas fuerte
Eres como ese contrincante en el ring, me noqueas, rompes mi armadura y yo caigo, me vuelvo mas insegura. 

Lo mas pequeño he insignificante se vuelve grande

Le temo a la voz del viento, le temo a la oscuridad, le temo al  tiempo

Eres como ese monstruo debajo de mi cama y yo, sigo siendo 
esa niña a la cual asustas en plena madrugada, esa niña débil que tiembla ante tu presencia, esa niña inocente que se 
esconde en tu ausencia

No hay nada peor que vivir encerrada en una burbuja, detrás de ese cristal tan frágil y transparente; observando como el 
tiempo pasa, te vuelves invisible

Tú, melancolía, me robas esos instantes de felicidad, me 
arrebatas los colores, me hundes
me empujas al vacío; pero a pesar de eso 
no quiero que desaparezcas, quedate conmigo..!

 



Capítulo 6

Me queda

 

Me queda un verso atrapado en cada respirar
Un latido desesperado después de tanto llorar.

Me queda una línea con tan solo una palabra "Quedate"
Esa palabra que con el tiempo se borrará.

Me queda el frío recuerdo de un quizá
Ese suspiro tan doloroso que me calma y a la vez me hace derrumbar.

Me queda el cielo nublado
Ese intento absurdo de mirar al pasado.

Me queda mucho y ¿donde estas?
¿Donde te he perdido?

Pasa el tiempo y el camino me parece extraño 
Lo conozco como la palma de mi mano y aun así lo desconozco.

Me queda tan poco
Un par de hojas, una página con una pequeña historia.

Me queda un triste cuaderno 
Una vida, un sentimiento.

Me quedas tú y aún no te encuentro..!



Capítulo 7

Te pierdo

 

Bajo un cielo sin estrellas me quedo estancada
Te pierdo, ya no queda nada.

La soledad me acompaña y siento frío 
Es tan real, como un lamento al olvido.

Como esa última gota de café
Como esa herida de la que tanto se habla
Como esa sensación de perderlo todo.

Es tan real que ya no se desde cuando te perdí.

Mi cielo se nubla tan despacio, al igual que todo dentro de mi  ser

La lluvia inunda cada vacío y tu ¿dónde éstas?

Cada kilómetro se hace mas extenso ¿dónde te encuentro?

Cada hora me hace pensar en lo rápido que pasa el tiempo 
Mientras tanto, un día te tengo 
Y al otro te pierdo..! 

 



Capítulo 8

Así es, Así seguirá, Así será

 

El tiempo jamás cambia su rumbo, la vida no te dirá cual es el que camino que debes recorrer; el amor, por

más intenso que sea te dejará una desilusión, el tren tendrá miles de estaciones y aunque esas estaciones cambien, el jamás se detendrá... 

Así es.

Los recuerdos a veces dan una esperanza, esa que te hace pensar que el dolor no está, pero que de igual forma lo sentirás, esa que tal vez te alejará de tus miedos, pero en el fondo lo sabes; esos recuerdos desmotivan, carcomen la piel,
dejan desvalido sin fuerzas para recuperarse...
Así seguirá.

Lanzaré un grito lastimero a la soledad, le pediré que tenga piedad, que no dejaré de
insistir
porque solo quiero luchar, volver a esos tiempos de gloria donde las musas aparecían, donde los pensamientos mas profundos no dolían,
donde el cielo nunca cambiaba su color, donde mis escritos yacían
inspirados por un nuevo amor...

Necesito gritarle a la soledad, que me atormenta el silencio, que muero
despacio con cada soplido del viento, que necesito de mi poesía porque ese es el único medio que me hace sentir con vida... 

Así será.



Capítulo 9

Poeta del pasado

Esta noche me llueven los recuerdos, tu amor fue como humo que se llevó
el viento y el mío fue un mar desbordado, tú eres un fragmento olvidado y
yo una poeta que vive en el pasado.

El telón de nuestra historia se cerró y yo te recuerdo como el mejor
cuento creado ¡Luna, tú que siempre la ves! dile que le odio, aunque sea
mentira, dile que no me arrepiento de haberla conocido en esta vida
porque me abrió los ojos para ver mi verdadero camino, me dio una
esperanza y hoy, ya no se encuentra conmigo.

En el pasado ella era mi luz y en este presente, se refleja en mi oscuridad,
ya no escucho su voz, ya no me susurra en la soledad, solo es un
recuerdo vago que se evaporo para nunca regresar.

Todo puede derribarse si es contemplado con tristeza y así fue como
nuestra historia termino, el telón se cerró, el último acto estuvo
inconcluso, la protagonista abandonó la función y el único público que
existía, era mi corazón: ella calló sus aplausos, destruyo sus latidos, se
llevó una parte de él y la otra se quedó conmigo.

Pero, a pesar de todo, ella seguirá siendo un fragmento olvidado y yo una
poeta que vive en el pasado..!



Capítulo 10

Mi perspectiva

La veo desde mi perspectiva y me dan deseos de vestirle el cuerpo con
canciones y melodías, escribirle grandes versos que sé que no escribiría,
inmortalizar su sencillez en poesía, hacer de ella la mejor musa de mis
líneas.

De lejos admiro una luz que irradia múltiples colores, el aura de su ser me
indica sus ilusiones, me atrae con ternura para poderle tocar, pero al
acercarme se tiñe de gris y me devuelve a la realidad.

¡Amor de este tétrico paraíso! Dime qué debo hacer para no caer bajo su
hechizo, qué debo hacer para no dejarme llevar por su magnitud, qué
debo hacer para que mi corazón no tema y se deje acariciar por su luz.

Después de tanto contemplarle, noto, que la belleza no solo está en las
flores, también está en su esencia y en su desnudez, está en su mirada y
en todo lo que ve, la belleza no solo está en el arte, la belleza está en ella
cuando sus labios pronuncian algún sonido, está en el aire que me roba
cuando suspiro y es que la belleza está en ella y en todo lo que con sus
manos toca, está es su cabello y en sus pasos de mujer, está en su
nombre y en su piel, está en estas líneas que la describen como es.

Mientras, poco a poco ella se acerca sin que yo se lo pida, me toma por
sorpresa y me pregunta mis deseos y yo contenta le regalo este papel
manchado, donde inmortalizo su sencillez en poesía, aunque solo soy un
reflejo que la ve desde otra perspectiva..!



Capítulo 11

Inspiración suicida.

Tardes oscuras, almas perdidas; manchas de tinta pincelan un frágil
papel, palabras afiladas aparecen para destruir y echar a correr, recuerdos
laceran los sentidos y un crimen sin resolver atormenta, susurrando al
oído...

Lagrimas amargas nublan su visión, el dolor aparece dando paso a sus
miedos y una vida se apaga, ahogándose en el desespero.

Con una obsesión creo una nueva herida y con un disparo acabo con el
amor que le daba vida; no existe anestesia que calme su ansiedad,
enciende un cigarrillo para desahogar y con unos tragos de alcohol,
acompaña su soledad.

Sus demonios se liberan y pierde la cordura, los delirios se apoderan de su
ser y grita, pero solo el silencio puede escucharle; con lágrimas y suspiros
llena líneas vacías, la suerte y el destino no están de acuerdo con sus
mentiras, aun así, escribe para el amor de su vida:

Te di mi amistad; confié en ti; te amé; por eso te perdone, a pesar
de que yo fui el que te hizo daño y eche a correr; pero tú tienes la
culpa por dejar que otras manos tocaran tu piel, yo moría de
desespero y tú, te ibas con él.

La vida te arrebate sin pensarlo y ahora es tarde, no puedo hacer
nada para repararlo... ya no estas, por eso acudiré a la muerte
para encontrarte y así, algún día puedas perdonarme.

Siempre tuyo, el autor de tus heridas.

El recuerdo aparece para susurrarle al oído, sus demonios enloquecen y le
hacen sentir aturdido, una bala acierta, acaba con sus penas y se derrama
la tinta del órgano que producía sus más profundos dilemas...

En las tardes oscuras aparecen las almas perdidas, crecen los delirios de
un alma suicida, nace la decepción y con ella, se inspira un gran
escritor..! 

 



Capítulo 12

Roedor estridente.

Roedor estridente, laberinto de ilusiones, tierra gris en un mundo
infestado con malas intenciones, piedras que se interponen para hacerte
tropezar, lenguaje inventado para escribir los sentimientos que no se
pueden gritar.

Uso palabras formales para enaltecer la belleza de un alma gris y perdida,
mi canto no es general y mi voz no tiene melodía, mis letras están por
escapar y mi musa vive, sonríe y se deleita como si no lo supiera.

Con puntos suspensivos y un signo de exaltación, firmo y afirmo el final
de cada escrito, en cada línea reclamo, justifico, comparo y me invento
cuentos que nunca serán contados, reflexiono sobre temas que a nadie
más le interesan y antes de estallar, a cada línea le confió un nuevo
sentimiento.

Escucho las voces de siluetas que solo están en mi cabeza; observo un
ángel que no sabe, pero sabrá mis intenciones y antes de quemarle la
piel, le haré sentir con mi tacto un nuevo placer; respiro un aire impuro
que agobia a mis pulmones, intento expresarme pero mis labios solo
escupen frases sin sentido y antes de estallar, escribo, escribo para
desahogar.

Muero buscando una salida en este laberinto de ilusiones, donde la
oscuridad envenena, donde regar las flores no sirve de nada porque la
tierra es gris, lejana; donde se avivan mis penas, donde el mundo esparce
su letal infección, donde un poema expresa los sentimientos de un
estridente roedor..! 
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